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La madrastra de Blancanieves

En el cuento que todos escuchamos por primera vez en nuestra infancia, la madrastra de Blancanieves se
mira ante el espejo y preguntando de forma retórica e innecesaria, "espejito, espejito, hay en el reino
alguna otra mas bella que yo....?, espera la consabida respuesta afirmativa. En realidad, todos hemos
pensado alguna vez que la madrastra no espera respuesta alguna. Sólo pregunta para oir su propia voz, en
pos de un eco confirmatorio que aumente la veracidad de la respuesta proporcionalmente a la cantidad de
repeticiones que emita el espejo.
En esta metáfora casi primigenia se han inspirado las páginas que siguen. La tesis fundamental que
sustentamos es que la historia escolar de numerosos países latinoamericanos -así como de España y sus
diferentes grupos nacionales- utiliza mutatis mutandis los mismos fines y métodos de los que se servía la
madrastra de Blancanieves. Es decir, su usa la historia escolar (esta vez con "h minúscula") para
reproducir su propia imagen en un sesgo confirmatorio y narcisista, donde la posible crítica nunca podrá
aparecer, y se sirve en buena medida de una trampa mortal, la trampa del nacionalismo encerrado en la
enseñanza de la propia Clio. Así, cada sociedad posee una cultura dominante -hegemónica se decía en
tiempos- que es a su vez compartida, sostenida e interiorizada por la mayoría de sus componentes, y que
se expresa a través de la historia escolar, haciendo preguntas que sólo pueden y esperan ser respondidas
de una determinada manera.
Uno de los efectos más contundentes de estas maniobras de la madrastra es que no sólo domina el
pensamiento de sus súbditos, sino también su comportamiento. Verbigracia, como me han relatado
muchos colegas argentinos, sólo unos pocos días despues de la primera manifestación de protesta contra
la dictadura, casi las mismas personas que habían repudiado semejante estado de cosas, aplaudían la
decisión de la Junta Militar de invadir las Malvinas y vitoreaban en un gesto paradójico a sus propios
dictadores. Sin duda, en la génesis de ese aplauso al más puro estilo de "Vivan las caenas", estaban las
miles de horas pasadas en la escuela en las que se explica que "historicamente las Malvinas son
argentinas".

La formación de la identidad nacional: el objetivo primigenio de la enseñanza de la Historia

Los curricula y las prácticas escolares

En muchos paises, la enseñanza de la Historia es considerada verbalista y un tanto aburrida para los
alumnos de distintas edades. Por otro lado, también se suele considerar que la asimilación de sus
contenidos no requieren razonamiento u otras habilidades cognitivas complejas, sino solamente
memorización rutinaria y actividades repetitivas. Esto es lo que muestra la investigación educativa en
numerosas sociedades y la razón de fondo de todo ello obviamente no es la naturaleza misma de las
cuestiones historiográficas -en muchos casos difíciles y fascinantes donde las haya- sino la manera en que
se exponen, es decir el formato didáctico, ligado a las prácticas escolares.
En el caso de América Latina podemos afirmar que la situación atraviesa aproximadamente por el mismo
escenario. Es decir, una cantidad significativa de los alumnos suelen considerar la Historia una materia
aburrida y demasiado repleta de detalles irrelevantes (fechas, batallas, nombres de gobernantes, etc) y los
profesores no suelen hacer demasiado hincapie en la complejidad disciplinar de sus contenidos ni
abundan las visiones renovadoras y críticas de la didáctica de esta materia, si bien existen planteamientos
interesantes y un buen nivel de investigación teórica y práctica (Aisenberg y Alderoqui, 1994; Finocchio,
1992).

Los héroes en los textos

Tanto en las celebraciones escolares, como en los textos mismos, los héroes y proceres ocupan un papel
central. De alguna manera puede decirse que la enseñanza de los heroes en la escuela es un torrente de
lluvia cálida que cae directamente sobre los alumnos y los empapa de emoción. Ellos la agradecen en
medio de la sequedad de los contenidos escolares y responden a su vez con la identificación. Por eso
dicha enseñanza es tan efectiva. Es muy probable que no conozcan bien la raiz cuadrada, la evolución de
las especies o simplemente las capitales de las provincias, pero todos ellos saben y sienten quienes son



San Martín, Bolívar u O´Higgins. Por el contrario, la enseñanza de la Historia, en el sentido académico
del término, es una dósis calculada de raciocinio que pretende cimentar los conceptos historiográficos y
activar el sentido. Posee un densidad informativa mucho mayor y eso la hace menos diáfana para la
mente. Aunque los alumnos conozcan la vida y hechos básicos de los heroes y próceres, no suelen
entender lo que es el "antiguo regimen" o la "revolución industrial". Así, entre estos dos grandes
escenarios didácticos, entre las anécdotas patrioteras y la invitación rigurosa a la historiografía, entre el
corazón y la conciencia, se debate la enseñanza de la Historia en Latinoamerica. Cuando escribía este
artículo, les pregunté a los chicos en casa si San Martín era un héroe. Con la alegría sin censuras de los 7
años, pero con la firmeza del patriota convencido, Federico dijo: "obvio, liberó a Argentina y a cuatro
paises; nos defendía para que fueramos libres, o sea como Batman y Superman". El entrevistador quiso
poner a prueba su representación de héroe y le comentó: "¡Pero Batman y Superman no existen!". A lo
cual respondió el niño con incomparable coherencia lógica: "San Martín tampoco, se murió".
Por su parte, Pablo, dueño de la seriedad y reflexión que suelen sobrevenir en la pubertad, afirmó: "¿pero
cómo vamos a ser libres, con la deuda externa que tenemos?" Una vez más, sin saberlo, la lucidez de los
chicos me había resuelto parte del problema, resumiendo en pocas pero certeras palabras el paso del mito
al logos. Sin duda, el problema educativo central no es el de la disyuntiva acerca de enseñar o no los
heroes en la escuela, sino del trabajo didáctico que llevamos a cabo para que la mayoría de los alumnos
(que el día de mañana serán ciudadanos) transite desde la emoción mítica hasta la comprensión de los
conceptos sociales e historiográficos, desde San Martín (Superman) hasta la deuda externa. Una cuestión
distinta es qué heroes vamos a incluir en la legión de honor de cada sociedad. Téngase en cuenta que las
glorias de un pais a menudo son ignoradas por el pais limítrofe, cuando no narradas en el sentido inverso.
San Martin es el libertador de cuatro paises, pero en Chile apenas se le menciona. La enseñanza de los
heroes debe mirar al futuro y en el nuevo paisaje que se avecina las fronteras no van a tener mucho que
separar. Esto implica la necesidad de un cambio conceptual de alumnos y docentes donde la mirada del
otro nos haga comprender que los símbolos patrios son un medio y no un fin, lo cual equivale a afirmar
que no tienen por qué ser siempre los mismos. Eso al menos es lo que nos enseña la Historia (una
interesante iniciativa para promover una identidad común en los países de habla hispana es la Cátedra de
Historia de Iberoamerica, impulsada por la OEI).

La historia reciente como escenario dramático

Recientemente el historiador Gabriel Jackson afirmaba que no haber recuperado el pasado franquista en la
España de la transición había sido una forma de desmemoria histórica. Sin duda, muchos historiadores
estarían de acuerdo con esta posición, más allá de la conveniencia o no de dicho olvido intencionado. En
cualquier caso, en España resultaba fácil llevar a cabo la desmemoria porque, como es sabido, la
generación de la guerra civil que sufrió los efectos terribles del franquismo, ya era bastante mayor cuando
se recuperó la democracia. En definitiva, puede decirse que los cuarenta años del franquismo tuvieron
paradojicamente sus ventajas en este sentido. Por el contrario, en la historia reciente Latinoamérica ha
sufrido dictaduras mucho más breves, lo cual hace que en estos momentos sea díficil y contradictorio
llevar a cabo un proceso de memoria colectiva, más allá de la conveniencia moral de hacerlo. Como nos
recuerda el politólogo Ignatieff, a veces los que quieren recordar son unicamente los agentes externos a
una sociedad, que ejercen de obervadores críticos, porque los componentes de la misma por el contrario
optan por el olvido, habida cuenta del dolor y el conflicto que supone el recuerdo. Obviamente, esta
situación se ha refelejado en los libros de texto de Historia, fieles reflejos de los recuerdos que una
sociedad tiene de sí misma e impulsores de la memoria históorica. Pongamos por caso a Argentina, que
vivió el final de la dictadura militar en 1983 y no ha tenido hasta 1996 un texto escolar donde se explicara
el atropello a los derechos humanos y los miles de desaparecidos. Lo mismo puede decirse de otros
países, incluidos los que, como España, han preferido no recordar. No sabemos si esa decisión durará
también casi 25 años, como es el caso español. Sin embargo, es preciso indicar que esta situación no se
produce exenta de conflictos y discusiones fructíferas en el seno de la sociedad y la escuela. Pongamos
como ejemplos las discusiones sobre el sentido de la celebración del 12 de Octubre, la publicación y éxito
de la versión para la escuelas argentinas del Informe Nunca Más (Finocchio, Gojman y Dusell, 1994) o
las recientes iniciativas de las administraciones educativas de recordar en las escuelas el aniversario del
golpe militar.
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